
^Qué perdura hoy de 1929 y de la agricultura de 1929?

Esaú Martínez Surgos*

^ Año 1929. Año de Fundación de la Revi.s^^ AGRICLJLTURA.
Uno de los actos conmemorativos de la Gran Fxlx^sición Iberoa-
mericana de Sevilla. En la foto el General P>i-imo de Rivera, Pre.si-
dente del Gobierno; Infante D. Carlos, Capitán General de Anda-
lucía; Conde de los Andes, Ministro de Economía del que depende
entonces los servicios agrarios; D. Jesús Miranda, profesor de la
Fsc.uela de Ingenieros Agrónomos; D. Rafael Font de Mora; D. Jo-
sé Ma de Escoriaza, que fue después Presidente de nues^a Edito-
rial Agrícola Española; D. Adolfo Vázquez Humasquet, Jefe del
Banco Hipotecario en Sevilla, etc.

La agricultura de 1929

Tras hojear el vol>unen I, año 1929, de la revista

AGRICLJLTLJRA, doce nílmeros más los suple-

mentos, que nos va a servir de base para estos co-

mentarios, lo que prilneramente nos llama la

atención son las únágenes.

Imáge^nes de campesinos atareados en sus fae-

nas cotidianas, en la siega, el ordeño, en la mon-

da del azafrán de la Mancha, en los parrales de

Almería, en la cría del gus<•u1o de seda en Mu►•cia
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sos de ganado, de I<ls cuales se re-

cogen un gran níu»ero de ilustl ^l-

ciones, pI-incipalmente dcl nor^e

de España. hstas fotogratias nos

hablan de > u1 modo de vida v de

una x^ciec^ad quc ha suf^iido g ►^ln-

des tralLSfonnaciones en estos 75

años.

De una tasa dc poblaciGn activa

en el sector agrario cercana al

80%, se ha p^isíldo a t<^n s^k> un 7-

8% de espa ►ioles quc realiran su

labor en el sector pri ►na ►io, y con

una realidad muy distinta. Aun-

que aím quedan paisanos de ros-

tro cul-tido por cl día a día en el

campo o en el mar, las condicio-

nes de tr^abajo ya no son comparablcs, cn casi

ningllll ^1S^E^`^O, a la.S d(' entonC'E S.

L.a tan llevada fr>_5e de quc el campo embnrte-

ce, ya no es tan evidentc; lc^s ag ►icliltores dc aho-

ra pasan más tiempo en naves, invernaderos,

velúculos, o en oficinas, haciendo palx Ic^>, o h<Il-

duque, como se le decía entona.^, por lo clue las

inclemenci^►s del tiemlx^ no 1e.5 afc^c^an t^lnto c ► >-

mo a muchos de los mstt-os que apan^c•en reU a-

t<^dos en est^^s y much^is otl-as fotos de la élxx•a.

Tanto es así, que a veces nos sol-hrende ver en

esos rostros de mirada cansada, de ter oscw•a y

apal-iencia agitanada, a nuesti•os no tan lejanos

antepakldos.

Sus condiciones de vida est^u^ fielmente reflc:

jadas en muchas de las páginas de AGRICUI.-

'I'[JRA. Analfabetismo generalizado, abandono

cultural de la población ►1u•al, c<lciqnis ►no, dis-

cordias sociale.5, eran situaciones denunciadas
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de cont•luo desde la tribtula que ofrecía esta re-

V1S^1.

En los aráculos de opinión se comentaban sin

cortzipis^^s, las coil-ientes politicas n7ás pujantes

de la época, ^sencialmente en sus matices agra-

rios-, se denunciaban abt^sos comerciales diver-

sos, se cilticaba la ineficacia del Gobierno en la

aplicación y elaboración de leyes, el abandono

de los Servicios Agrícolas Oficiales en su labor de

fomentar el progreso agrícola y muchas otras

cuestiones que veiúan nibricadas tanto por agri-

cultores como técnicos o politicos. En casi todos

los ar-tículos, late un vehemente deseo de equili-

brar nuestra balanza comercial y conseguir el

autoabastecimiento en cereales, cuestión muy

discutida en esta época y posteriores.

L<a revista, aparte de los artículos técnicos, se

completaba en su formato con secciones como

la de Ferlas _y Congre,sos, Cotizaciones y Merca-

dos -con una pormenorizada lista de precios

agríc^las por provincias y lonjas-, observaciones

meteorológicas, antmcios varios (que iban siem-

pre en tm bloque al final), y la inestimable sec-

ción de Consultas, una de las más re^cordadas,

por su valios<1labor didáctica.

Muchos de los aspectos agronómicos que eran

tratados en los artículos técnicos tienen una

c^ntintridad, salvando las diferencias, con temas

agríc^las acluales, por lo que parece lógico pasar

a comentar algunos de ellos más en det<^lle.

Los regadíos

En primer lugar, y por el importante papel que

han desempeñado desde siempre en la agricul-

tura española, nos detenemos en los regadíos.

En aquella época existían 1,4 millone.5 de hectá-

reas en regadío, todas de ►iego a pié, con iu1 peso

importante de los regadíos de remolacha de la

cuenca fluvial del Ebro, y en la actualidad nos

vamos acercando a lo.s cuatro millones de ha de

regadío. Respecto a su tratamiento en la revista,

sorprende el rigor matemático con el que se

abordan cálculos hidráulicos tales como el di-

mensionamiento de tablares, las secciones tras-

versales de acequias o los planos de dei•ivacio-

nes, todos firmados por M. Paniagua.

Ya wios años antes, en 1926, habían sido crea-

das las Confedemciones Hidrográficas, a las que

el nuevo gobierno socialista parece que quiere

dar un nuevo impulso, y tmos años antes empe-

zó a aplicaise el primer Plan Nacional de Obras

Hidráulicas. Como era costrunbre, estas obras

eran bendecidas en su inaugtu•ación por los Ilt^s-

tres del clero de la Iglesia. Fa^ e12004, algo pare-

cido: cuando fue inaug^u•ado el comienzo de la

obra del Trasvase del Bajo Ebro, se úlchryeron,

junto a la primera piedra, varias revistas técni-

ca.5, un dos.5ier del proyecto, una vasija con agua

traída de Fontibre, y semillas de cultivos varios y

wi te^o de Menéndez Pelayo sobre el río Ebro;

boiúto gesto.

‚Qué hailan las gentes de 1929 si supieran de

este mommlental proyecto, y del desarrollo de

las desaladoras y las depurador^s de aguas? Ma-

ravillarse, supongo.

La política agraria

Los lectores habituales de AGRICULTUKA

sabrán que su primera parte está dedicada a los

comentarios que V^idal Maté hace en su sección

de Hoy por Hoy, de la politica agraria. Pues bien,

si obviamos el matiz europeo que impregna to-

das las noticias agrarias, nos encontr•amos con
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Antigua queseria
en Cataluña.

muchas similitudes entre los

problemas de 1929 y los de

hoy. Tal es el caso de los ex-

ceclentes en el sector del vino,

salvando la diferencia entre

producciones que en 1929

eran la mitad, unos 27 millo-

nes de hectolitros frente a los

47 de la actualidad, para los

que se propugnaba la penali-

zación de la práctica del

aguado (en eso sí hemos

avanzado, gracias a Dios), y

mejorar la comercialización;

o la situación del sector algo-

donero, para el que se pedían

ayudas estatales que mantuvieran este cultivo

social, o la falta de coordinación entr•e Ministerio

y otras Ad^ninistraciones Públicas (leáse Auto-

nomías en la actualidad), o la buena marcha de

las exportaciones citrícolas -un millón de tonela-

das frente a los 3,3 millones acttlales-, o la e^^asa

representatividad del asociacionismo agrario,

con mí^s de 600 sindicatos pero menos de115%

de agricultores afiliados, o la indeseada inter-

vención del Gobierno en la regulación de precios

(ahora parece ser lo contrar-io) y en la política

arancelaria que iba encaminada a asegurar el

autoabastecimiento inteizlo. Muchos de estos

escenarios de la vida agraria española parece

que no cambian y que se mantendrán a peipe-

t<iidad.

Una producción integrada

^.Se imaginan que toda la producción final

agz•aria española, pudiera calificarse como pro-

ducción ecológica? Así planteado, sin más, se

nos ocun•e que sería una importante baza de ca-

ra a comercializar nuestra producción en los

mercados má.s exigentes, y wi tanto a favor de la

salud y el medio ambiente.

Pero a nadie se le escapa que en 1929, cuando

no existía aím este concepto, al menos tal y co-

mo lo conocemos hoy, la sittiación era m^ry dis-

tii^ta y las plagas eran, junto con l^LS sequía^, un

terrible castigo para los campos espaiioles -que

veían así mernlada año tras año su productivi-

dad potencial-, e incluso para su población, que

sufría hambnmas y epide^nias que hoy nos sue-

nan pintoresc^^s, hasta que no llegó la industria

agroquímica, algunos años más tarde.

Aunque ya se recogía en las primeras páginas

de AGRICULI^JRA ^^Igtm novedoso intento dc

experimentar con materi^LS químicas con lxxler

herbicida, el empleo de pi•c^ductos fitos<mitaiios

se reducía a algiulos tr•at<̂ unicntos a b<i5e de ar-

seniato, azufre o cobre (el poptilar c^ildo lx^rde-

lés), para la vid y los ñlrtales. Ante esta falta de

medios de defensa frente a las plagas, desdc

AGRICIJLTURA se recordaba la existencia de

ii^sectos y animales beneficiosos por alimentar-

se de plagas agilcolas, en un artículo que hoy lxr

dríamos encuadrar dentro de la llamada Pro-

ducción Integi ^;da.

El de.5an•ollo de los abonos minerales (que no

de síntesis) estaba mucho más avan•r,ado y se

empleaban nitratos, supei-fosfatos y escorias

Thomas de manera generalizada, en virtud de

los importairtes incrementos de producción que

con ellos se conseg^úan. En AGRICtT[ TC1RA se

reflejaba el interés suscitado p^x• los abonos mi-

nerales; se emitían noimas para su a^n•ec•to tiso,

se solicitaba la reglilación de su comercio, y al-

gtmas mentes preclaras, como la de G. Quinta-

nilla, aprovechaba st^s páginas para adve^•tir in-

sistentemente sobre el peligro que supondría

dejar la fertilidad de los suelos en manos íulica-

meirte de los abonos minerales, abandonando

la fertilización orgánic a. Ya avisaba del inapre-

ciable valor del humus como slLStento de la vida

y de la ferblidad de los suelos. Este asunto sigiie

aún hoy palpit<ante, recordad tan sólo el ai^íci^lo

de septiembre de 2003 de AGRICUI,1 iJRA scr

bre manejo de la materia orgánica del suelo, se

sigiien manteniendo las mism^^s ideas ya impi•cL

sas en 1929.
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Por una Tecnología al Servicio
del Desarrollo Humano
En Ingeniería Sin Fronteras (ISF), ONG de Cooperación para el Desarrollo, sabemos que

es técnicamente posible poner al alcance de cada comunidad los medios necesarios para

cubrir sus necesidades de alimentación, salud, vivienda y educación. Apostamos por otro

modelo de desarrollo que respete el medio ambiente y ponga en primer lugar a las personas

y a las comunidades. Si compartes nuestra forma de pensar y actuar, Hazte Soeio.

Ingen ie ría
Sin Fronte ras

Ingeniería Sin Fronteras:
C/ José Gutiérrez Abascal, 2• 28006 Madrid
Tfno y Fax 91 561 92 19 • info^isf.es



Feria Ganadera de
Potes (Santander) con
los Picos de Europa al
fondo
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Agrónomos ilustres
La muerte de este Ilustre Ingeniero Agróno-

mo, D. Guillermo Quintanilla, al poco de apare-

cida la revista, representó, sin duda, una gran

pérdida para una sociedad tan necesitada de

personal competente y cualificado. Comenzó su

vida profesional en el Caribe, zona en la que des-

cubrió y puso en explotación varios yacin►entos

de fosfatos. Ya en Fspaña, fiie profesor de la Fs-

cuela de Agrónomos, director de la Escuela

Agronómica Central y del centro precursor del

actual LN.LA.; durante más de 30 años desenr

peñó desde estos cargos su valiosa labor divul-

gadora. También dirigió la Azucarera de Ma-

drid, propagando su cultivo por toda la zona

centro y llevó en arriendo importantes fincas

agrícolas. No contento con eso, aún ttivo tiempo

de ser asesor para la elaboración de diversas le-

yes agrícolas e incluso para patentar una extr~ac-

tora de aceite que fue profiisamente empleada

en la época.

Otro ilustre de la agronomía española, recor-

dado por el premio que lleva su nombre y más

aún por su ingente labor divulgadora en el cam-

po español, D. José C^^scón, refleja en uno de slrs

artículos escritos para AGRICULTi.JRA, la e^s-

perante lucha que debían mantener los técnicos

para introducir las nuevas tecnologías entre

gentes de nat<ual conseivadoras, tan aferradas a

sus prácticas habituales que aprovechaban el

núnimo fallo en tma demostración de czlmpo

para achacar su fi°acaso a la inefic^icia del novc:

doso sistema que se c st<aba ►ltentando intr-odu-

cir; en este c^^so el arado de ve •-tedera, frente al

tradicional uso del arado romzulo. Por ciei•to que

este sistema de laboreo enérgico de la tie^l^a, fi-

nalmente adoptado por la genei <ilidad de los la-

bradores gracias al esfuer^o de nuestros técni-

cos, está siendo cuestionado desde hace unos

cuantos años por un nuevo sistema que tiene en

cuenta l^s innovaciones tecnológicas en n^aqui-

nai^ia de siembra y herbicid<^s, la llamada Agri-

cultura de Conservación, que se topa, como an-

tes el arado de vei-tedera, con una peiún^^z i^sis-

tencia a su adopción -debe ser un comporta-

miento irlherente a la nattirale'I<^ humana-, pero

que cuenta, como en aquel entonces también,

con el apoyo decidido de esta singtilar revista.

C^alquier est<idiante^ de ciencias encontrai^a,

siguiendo con las comparaciones, nnichas simi-

litudes entre los trabajos de investigación de la

época y los actuales, puesto que están articula-

dos conforme a unos mismos protocolos de ac-

tuación y siguen empleando la misma metcx^o-

logía. Tal es el caso de los impecables estudios

publicados por D. Daniel Nagore sobrc la hibri-

dación en trigos y su mejora genética, o los •-ela-

tivos a plagas como el taladrn del maíz o las oilr

gas de los filit<ales.

Súva el ejemplo de estos tres ih^sti^es Ingenie-

ros ^rónomos que em-iquecieron las páginas

de la revista en 1929, c^omo un anticipo de ot1Y^s

agrónomos que en los años 30 div^ilgarY^n técni-

cas agropecuarias (Lapazarán, Díaz de Mendi-

vil, Marcilla, Ridniejo, Fei^lández Salcedo, Gar-

cía Gisbert, Oi•tega Nieto, Pascual de Quinto,

Aguirre, Benlloch, Cañizo, Pazos, Gallástegtii,

C'.airion, etc.) junto a otros ih^stres veteiina^ios,

economistas y jurista.s.

Al servicio del agricultor

Pero a parte de un cierto c^arácter de public^i-

ción cientifica, la característic^a pivnordial de la

4zs ,A^ricultura



filosoña de la revista y que se recoge en su pri-

mer editorial, es su cercanía al agricultor, el mo-

do de hacer las cosas pensando en que sean en-

tendidas por todos. Yo creo que esta filosofia se

ha perdido en gran parte, pero era algo inevita-

ble, puesto que desde la aparición de los Servi-

cios de Extensión ^t ^tria, la labor didáctica y de

divttlgación práctica, fiie perdiendo fuelle en la

revista, a la vez que el perfil de los lectores iba

cambiando al igual que el resto de la sociedad,

esto es, reduciéndose la población agraria rural e

incrementtíndose la de profesionales cualifica-

dos y téciúcos, que son los que ahora más influ-

yen en el fonnato de la revista.

De la parte más didáctica de la revi.sta, hoy casi

olviciada, de.stacaríamos la recordada sección de

consultas, que tocaba todos los ámbitos de la vi-

da rural, desde el dimensionamiento de cons-

trlicciones o dosis de alhnentación para el gana-

do, ha.sta como actuar ante una picadura de ví-

bora.

Pero ttunbién son dignos de comentar los artí-

culos de la sección de explotaciones ejemplares,

en las que se daba un repaso pormenorizado a

las tareas de explotación y gestión de importan-

tes fincas agrícolas y ganaderas, como la finca

Galiana, a pocos lálómetros de la ciudad desde

donde escribo estos comentarios, y que actual-

mente es un centro de investigación agraria pú-

blico, pero que en aquella época era propiedad

de una singt^lar fanlilia del norte de Fspaña cul-

ta pero a la vez mtry apegada a la tierra y a su ex-

plotación racional, cosa que no era ni suele ser

habitual. C^triosamente un descendiente de esta

distinguida familia es el actual presidente en

fiinciones de Cas^tilla Ia Mancha.

También son dignos de comentar los articttlos

de eminente carácter práctico, que aconsejaban

a los agricultores, por ejemplo, como diversificar

las alternativas de cultivo en Guipúzcoa, intro-

duciendo nuevos cultivos como la remolacha fo-

n ajera o la alfalfa, o como aumentar la puesta de

huevos de las gallinas, o el rendimiento de las

patatas, por medio de

su selección en cam-

po por golpes y no só-

lo por tamaño indivi-

dual, la producción

láctea de la oveja

manchega, o la del

ganado vacuno, en

base a razas puras,

seleccionadas no sólo

por su aspecto exter-

no, sino también por el de sus glándulas inter-

nas, más relacionadas con la herencia. Y por úl-

timo, también de carácter práctico, los trabajos

para la introducción de cultivos, como el del lino

o el de la veza para forraje, cultivo en el que

AGRICULTURA jugó un importante papel en

su adopción generalizada en España, según se

desprende de la abundante información cruza-

da entre técnicos y agricultores en sus páginas.

Fidelidad

Llegados al final, retomamos la pregunta con

la que iniciábamos estos comentarios: ►Qué

queda hoy del y de la Agricultttra de 1929?. En

estos 75 años, la revista ha ido reorientando su

forma y su contenido, según iba evolucionando

el perfil de sus lectores, perdiendo algttnas bue-

nas cualidades pero ganando otras, como la del

rigor científico, manteniendo siempre intactas

sus raíces, sus principios fundacionales, que co-

mo leemos en la primera editorial de la revista

eran y siguen siendo: "...no encaminarse al ne-

gocio sino a un digno ideal, el de servir de orien-

tación a la masa agricultora y ganadera (hoy bá-

sicamente a los técnicos y empresarios, que a su

vez debemos servir a los agricultores), difiuidir

las prácticas culturales y los sistemas de explota-

ción útiles y beneficiosos, condenar ruthlas per-

niciosas y defender, con independencia y tole-

rancia de ideas, los intereses del agro español".

*Ingenie•^oAgr^óriom.o. Ciiedcul Real
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